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E N los últimos meses ha habido una 
serie de declaraciones y resolucio-
nes de responsables políticos e insti-

tucionales, en el ámbito nacional y en el 
europeo, en relación con asuntos tan rele-
vantes como el maltrato animal, la energía 
nuclear o los efectos del consumo de alcohol 
sobre nuestra salud, que han sacudido a la 
opinión pública y que han generado un 
debate todavía abierto. 
El primero de estos casos empezó con unas 
palabras del ministro Alberto Garzón, quien 
cuestionó con conocimiento de causa el sis-
tema de explotación animal que suponen las 
llamadas macrogranjas. Por aquellos días de 

finales de 2021, esa verdad pronunciada en 
voz alta por un miembro del gobierno, es 
decir, el hecho demostrado y ya denunciado 
muchas veces de que esos complejos indus-
triales son una especie de campo de concen-
tración para los animales encerrados en 
ellos, desencadenó un conjunto de reaccio-
nes altisonantes en el sector ganadero. En 
lugar de aceptar lo evidente, lo ya probado a 
escala mundial a través de cientos de estu-
dios y reportajes, los miembros de ese colec-
tivo intentaron desviar la atención de lo 
esencial, del asunto de fondo, acusando al 
ministro de deslealtad, de perjudicar a la 
economía española. 
Claro, la crítica a esas explotaciones, el cues-
tionamiento de ese modelo industrial como 
algo anacrónico y en total disonancia con 
las nuevas sensibilidades, con una visión 
ecológica y sostenible de todo lo que nos 
rodea, constituye un ataque directo a aqué-
llas, pone en peligro su viabilidad futura, y, 
por tanto, amenaza el negocio de quienes 
durante décadas han vivido de él. Y si la res-
puesta de esos individuos ha estado tan car-
gada de agresividad, ha sido tan airada, es 
precisamente porque lo que pone en riesgo 
su medio de vida es el cambio de paradigma, 
es un nuevo indicio de nuestro progreso 
como sociedad, es una evolución natural 
que ellos mismos saben inevitable. En defi-
nitiva, ese colectivo grita de ese modo tan 
estridente como un intento desesperado de 
acallar la verdad. 
Por supuesto que cabe una actitud distinta. 
Incluso los afectados por lo que viene, por el 
signo de los tiempos, pueden actuar de una 
forma inteligente. Sabiendo hacia dónde 
vamos, esos profesionales podrían ir recon-

virtiendo su actividad. Y es que, como señala 
la etóloga Jane Goodall en una entrevista 
sobre este mismo tema, no podemos des-
mantelar el sistema de ganadería industrial 
de la noche a la mañana, pero sí podemos ir 
introduciendo una serie de mejoras en todo 
ese proceso, de manera que nuestro trato 
hacia las vacas, los caballos, los cerdos, las 
ovejas, las cabras, los pollos, etc., sea mucho 
más cuidadoso, respetuoso y humano de lo 
que es ahora. Así lo cree también la ingenie-
ra agrícola Jocelyne Porcher, quien ha pues-
to en marcha un proyecto por el cual se lle-
van mataderos portátiles a las granjas con el 
fin de evitar el doloroso traslado de los ani-
males. Más allá de eso, también podemos ir 
reduciendo poco a poco nuestra dependen-
cia de la carne y otros productos extraídos 
de aquéllos, incorporar un tipo de alimenta-
ción que no requiera el sometimiento, mal-
trato y eliminación masiva de todos esos 
seres vivos. 
Pero hay otros ejemplos de rechazo de la 
verdad, más ejemplos de hasta qué punto la 
ocultamos o la expulsamos cuando nos 
resulta incómoda, inoportuna o escandalo-
sa. En fechas recientes, la Unión Europea ha 
emitido una resolución por la cual se consi-
dera “verde” la energía nuclear. He ahí otra 
muestra de lo mismo. En este caso, es el 
lobby del sector, muy poderoso en Francia 
pero también en España, quien ha logrado 
esa declaración oficial. Eso no sólo permite a 
los países comunitarios seguir explotando la 
energía atómica, sino seguramente obtener 
nuevas ayudas y subvenciones para poder 
generarla en sus reactores, en detrimento, 
además, de las modalidades renovables. 
La pregunta aquí vuelve a repetirse. ¿Qué 

Si bien para ciertas personas 
callar la verdad en el ámbito 
que sea es una estrategia que 
les permite ganar tiempo, que 
les garantiza seguir obteniendo 
beneficios económicos, para 
muchas otras asumirla, 
compartirla y proclamarla es 
un estímulo para mejorar, para 
innovar, para progresar. Es un 
aliciente que nos espolea en la 
búsqueda de soluciones a los 
problemas
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L A carrera recién terminada, 
muchísima ilusión y poquísi-
mo dinero en el bolsillo. 

Menos mal que nuestros aitas nos 
tenían asegurados sanitariamente en 
una empresa privada de la que nos 
iban desapuntando según lográba-
mos contratos de trabajo. Yo me 
demoré en tanto sobreviví unos cuan-
tos años en el limbo de los becarios. 
Trabajando muchas horas y con 
serios problemas de respiración fui al 
especialista del hospital público que 
me correspondía, el cual me diagnos-
ticó desviación del tabique nasal, 
indicándome que debería operarme. 
No me lo pensé, le dije que sí y enton-
ces me preguntó si tenía seguro médi-
co, a lo que un inocente como yo le 
contestó la verdad, momento en el 
que me sugirió que quizás era mejor 
operarme en una clínica privada de 
Donosti, que así iba a ser más rápido 
y seguramente con mejores resulta-
dos. Le pregunté si allí operaba 
alguien reconocido y él me contestó 
que por supuesto, que él mismo.  
Este recuerdo ya olvidado me ha vuel-

to al hilo de un artículo que escribí en 
esta misma columna sobre protestas 
interesadas y tramposas en las que, 
entre otros asuntos, mostraba mis 
dudas sobre el conflicto de los cardió-
logos de Basurto y su posible, solo 
posible, interés en seguir contando 
con los cirujanos cardiovasculares en 
ese hospital para aprender en lo 
público lo que aplican en los hospita-
les privados. Y, vaya por dios, se han 
enfadado un poquito y me han envia-
do una protesta desde Basurto Bizirik 
vía Twitter.  
Si yo soy libre de expresar mis ideas, 
dudas y quejas, ellos también lo son, y 
no pongo ninguna objeción a lo que 
proclaman. Eso sí, tras leerlo tranqui-
lamente, me he dado cuenta que es 
posible que me hayan sacado de 
dudas, pues el escrito con el que me 
contestan y critican comienza así: “El 
ejercicio simultáneo de la medicina 
en los ámbitos público y privado 
supone indudablemente un enrique-
cimiento del médico”. Pues lo que yo 
sospechaba. ●
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Basurto Bizirik me ha 
enviado una protesta que es 
posible que me haya sacado 
de dudas pues empieza: “El 
ejercicio simultáneo de la 
medicina en los ámbitos 
público y privado supone 
indudablemente un 
enriquecimiento del 
médico”. Lo que sospechaba

El estímulo de la verdad


